Ministerio dos:
la historia de la salvación

Se parte de la afirmación que designa a la historia como el lugar donde acontece la salvación. Pero esta historia debe ser leída desde la fe en un Dios que ha establecido una Alianza inquebrantable con los hombres.

Esta unidad pretende:

· Determinar qué es la Historia de la Salvación

· Presentar los grandes momentos de la historia de Israel

· Leer, con los ojos de la fe, esa historia del pueblo hebreo

Para ello, vamos a ir desarrollando el siguiente itinerario:

· La Historia de la Salvación

· La historia de Israel

· Significado religioso de la historia de Israel
	Palabras clave: historia de la salvación; historia de Israel; significado religioso de la historia de Israel: promesa, liberación, alianza, reino.


1- La Historia de la Salvación

El tema central de la Biblia es la Historia de la Salvación. ¿Qué es y en qué consiste la Historia de la Salvación?

La Historia de la Salvación es la historia del hombre interpretada y desvelado su sentido a la luz de la Palabra de Dios. Para comprender lo que se quiere decir con esta noción elemental, hay que tener en cuenta dos cosas:

· La historia es siempre historia de los hombres, porque solamente el hombre vive en el espacio y el tiempo, que son elementos constitutivos de la historia.

· La historia humana se convierte en Historia de la Salvación cuando es interpretada y desvelada su sentido a la luz de la Palabra de Dios. Dios ha hablado y ha dado un sentido a la historia del hombre. La historia no es la salvación, pero en ella acontece la salvación.

Esta interpretación de la palabra de Dios sobre la historia se ha dado en el caso concreto de un pueblo determinado: el pueblo de Israel, y su prolongación salvífica, el nuevo pueblo de Dios, que es el conjunto de los creyentes en Jesucristo.

2- La historia de Israel

A la hora de trazar la historia de Israel se ha de utilizar la Biblia con cautela, ya que al ser una obra religiosa en la que se expresa el testimonio de los creyentes, no es un documento imparcial. Esta es la razón por la que se deben utilizar fuentes extrabíblicas (documentos egipcios, asirios, babilónicos, etc.) para realizar una reconstrucción histórica mínimamente fiable.

Una vez que realicemos esto, compararemos el resultado obtenido con lo que la Biblia relata, para darnos cuenta de cómo interpreta los hechos el texto bíblico.

Epoca patriarcal Génesis 12,1-7
Los relatos que en la Biblia nos hablan de los Patriarcas (Génesis 12-37) deben ser situados entre los siglos XX y Xl a. C.

Este periodo está caracterizado por:

· las oleadas de poblaciones semitas e indoeuropeas que se producen en la zona en que Palestina
 está enclavada;

· la sucesión de diversos imperios que nacen, llegan a su máximo esplendor y luego desaparecen fragmentados, siendo asimilados por otro pueblo o imperio que toma el relevo.

En esta situación, los grupos seminómadas se introducen en Canáan y lo recorren con sus ganados, asentándose paulatina y lentamente y conservando durante mucho tiempo sus estructuras tribales y familiares, hasta adaptarse a la vida sedentaria.

Los patriarcas bíblicos (Abrahán, Isaac, Jacob, etc.) deben ser asimilados a estos grupos semitas, que tienen estructuras sociales del tipo familiar con el padre a la cabeza; él es el encargado de realizar el culto que consistía en banquetes y sacrificios en honor del dios del padre que se había relacionado con uno de sus antepasados, prometiéndole descendencia y tierra donde asentarse.

Estos grupos conservan las tradiciones de su tribu en forma de historias de familia que se transmiten, simplificándolas y refiriéndolas a sus antepasados. Cuando dos clanes se encuentran y asumen un mismo proyecto en el futuro, funden sus tradiciones hasta proceder de un pasado común.

Este tipo de narraciones va a estar en el origen de los capítulos 12 al 37 del Libro del Génesis, que comenzaron a escribirse en el reinado de Salomón, siglo X a. C.

El Éxodo Éxodo 3; 14; 24,1-11
Se sabe por las investigaciones históricas, que los grupos semitas que merodeaban por Canaán, frecuentemente llegaban hasta Egipto buscando en el delta del Nilo solución a la sequía que se padecía en Palestina y mejores pastos para su ganado.

Egipto estuvo dominado durante los siglos XVII-XVI a. C. por los hicsos, pueblo semita que debió favorecer estas bajadas de los habitantes de Canaán. Sin embargo, esta situación varió radicalmente cuando los hicsos fueron expulsados de Egipto, quedando los semitas reducidos a la esclavitud.

La situación benéfica de la primera hora, aparece descrita en la Biblia en el ciclo de José (Génesis 37-50) que es un relato que sirve para enlazar los relatos patriarcales con el Éxodo. 

El segundo momento de opresión va a ser plasmado al inicio del libro del Éxodo 1-13 hasta el momento de la liberación en el capítulo 14, que narra la salida de Israel de Egipto, conducido por Moisés.

Esta epopeya del pueblo de Dios va a tener su origen, con toda probabilidad, en las huidas de pequeños grupos de esclavos en tiempos del faraón Ramsés lI.

De lo dicho hasta ahora, la narración bíblica nos da pistas al presentar la salida de Egipto unas, veces como una expulsión, otras veces como una huida, o al señalar diferentes itinerarios, para el recorrido realizado por Israel peregrino.

La gran narración bíblica va a ser una obra religiosa que da testimonio de la magnífica intervención salvadora de Yahvé, que se va a revelar liberando a sus elegidos y haciendo una alianza con ellos para convertirlos en ‘pueblo de Yahvé’.

Por lo tanto, la Biblia nos presenta la historia del nacimiento del Pueblo de Dios debido a la acción salvadora de Yahvé, aun cuando hemos de reconocer por debajo de este relato una compleja trama de hechos históricos que abarcan varios siglos.

La conquista de Canaán Josué 1
En el siglo XIII a. C., Palestina está llena de ciudades fortificadas independientes, que se asientan generalmente en las llanuras y que son gobernadas por señores que someten a sus habitantes a un régimen de vasallaje.

La zona costera está formada por población filistea, mientras que en el interior las ciudades están habitadas por los cananeos. Debido a su escasa interdependencia y conexión, es fácil que diversos grupos hebreos vayan introduciéndose poco a poco, iniciando así la conquista de la tierra prometida.

Los historiadores distinguen tres grupos fundamentales a la hora de conquistar el país de Canaán:

· Uno, situado al norte, que nunca llegó a Egipto, y que habitaría desde hacía tiempo en el país. En esta época se sublevarían contra los señores cananeos, conquistando sus ciudades.

· Otro grupo que, proveniente de Egipto, tras rodear el Mar Muerto por el este, entra en Palestina a la altura de Jericó, tras cruzar el río Jordán. Este es el grupo que capitaneaba Josué.

· Por fin, los grupos que se asentaron en la zona del sur, por las montañas de Judá, y que darán origen a la tribu de Judá, a la que pertenece David.

Esta época histórica se relata en la Biblia a través de los libros de Josué, Jueces y Samuel.

Si bien el primero simplifica los hechos para construir una auténtica epopeya nacional, en la que Israel se apodera de Canaán bajo las órdenes de su caudillo Josué, el libro de los Jueces y Samuel ofrecen un panorama diferente, en el que la conquista de la tierra se realiza de formas diferentes: infiltración pacífica a través de acuerdos y pactos, a veces, por medio de acciones violentas otras veces, etc.

La llegada de la monarquía. Nacimiento del Reino 2 Samuel 5,1-11; 1 Reyes 9,1-9
Tras esta larga preparación, alrededor del año 1000 a. C., nace la nación israelita al unirse los diversos grupos pre-israelitas en una sola entidad política, bajo un sistema monárquico.

Esta transformación va a estar facilitada por:

· las nuevas necesidades sociales, políticas y administrativas derivadas de la configuración sedentaria y urbana;

· el contagio de los pueblos vecinos que, anteriores y superiores, se rigen por el sistema monárquico;

· el peligro de los filisteos, que representan una verdadera amenaza para las desunidas poblaciones israelitas.

A lo que hay que unir que la zona goza de una relativa tranquilidad debido a que las grandes potencias vecinas se encuentran ocupadas por sus problemas internos.

A lo largo de este periodo, que se extiende aproximadamente del año 1050 al 950 a. C., se van a suceder tres protagonistas en el trono de Israel:

· Saúl, primer rey de Israel, que gobernará sobre las tribus del norte y centro de Palestina. 

· David, el gran rey de Israel y Judá; bajo su reinado se logra la unidad política entre las tribus del Norte y del Sur, se establece la capital en Jerusalén, se organiza una administración central y será recordado siempre como el rey ideal.

· Salomón, hijo de David, que sin tener la talla de su padre, va a engrandecer la corte y orientará la sociedad hacia un estado tecnócrata. Durante su mandato se construirá el Templo y diversas obras de tipo suntuario y de defensa.

Los impuestos crecerán con Salomón, a fin de mantener a los funcionarios reales, sacerdotes y militares, al tiempo que se va resquebrajando la unidad política del pueblo judío, anticipando la secesión (división) que tendrá lugar en el año 932 a. C., a la muerte de Salomón.

La Biblia hace referencia a esta época en 1-2 Samuel, 1 Reyes y 1 Crónicas, siendo los materiales empleados más cercanos a los hechos que se narran que lo que ocurría con las épocas anteriormente estudiadas: en ocasiones se utilizan anales, documentos y testigos contemporáneos a los sucesos relatados. Pese a todo, estos escritos siguen teniendo una perspectiva religiosa, que pretende fundamentar teológicamente la monarquía y la dinastía davídica.

La división del Reino.  Los reinos divididos 1 Reyes 12, 1-25
En esta época de la historia del pueblo hebreo, la situación internacional aparece dominada por Asiria, que alcanza su esplendor en el siglo VIII a. C., y por el imperio neobabilónico, que dominará la situación a partir de finales del siglo VII. Serán estos dos gigantes los ejecutores, del Reino del Norte, el primero, y de Judá, el segundo.

Los reinos divididos quedan en muy diferente situación tras la separación:

Israel, el Reino del Norte (932-722 a. C.) 2 Reyes 17, 1-23
Engloba las tribus del norte y del centro, el más extenso y rico, al tiempo que está más abierto a las influencias extranjeras y al comercio.

Su primer rey, Jeroboán l, mandará construir dos santuarios en Dan y Betel para aislarse de la influencia que pudiera ejercer el Templo de Jerusalén.

A lo largo de dos siglos se van a dar unas profundas luchas por el poder, así como una prosperidad que va a beneficiar a una minoría de la población, originando una situación de gran injusticia, que denunciarán los profetas Amós y Oseas.

En el 722 a. C., el imperio Asirio devastará el Reino de Israel, deportando a sus habitantes y repoblando el territorio con extranjeros. Grupos de levitas del reino del norte van a buscar refugio a Judá, llevando consigo las tradiciones que con el tiempo estarán en la base del Deuteronomio.

En adelante este territorio será conocido con el nombre de Samaría, provincia autónoma de los imperios Asirio, Babilónico, Persa y Helenistas.

Judá, el Reino del Sur (932-587 a. C.) 2 Reyes 25
El reino del sur estaba más resguardado y oculto en las montañas que Israel. Esto va a beneficiarle, pudiéndose salvar del imperio Asirio que se quedó a sus puertas en el reinado de Ezequías (727-698), mientras que el hermano del norte (Israel) sucumbía ante el ejército invasor.

Al contrario que en Israel, Judá conservó la dinastía de David. Esta continuidad de la familia de David, sin embargo, no impide que se rompa la Alianza, cayendo Judá en la opresión social y la idolatría. Josías (640-609), trató de reformar la vida del pueblo durante su reinado, debido al hallazgo del libro de la ley (2 Reyes 22-23) que era el núcleo del Deuteronomio. Esta reforma sin embargo, no quedó sino en lo superficial.

Nabucodonosor, que sometió a toda Siria y Palestina, entró en Jerusalén en el 587 a. C. arrasándola, ya que se había negado a pagar su tributo a Babilonia. El territorio de Judá quedó asolado y los judíos pertenecientes a las clases más activas y cultas fueron deportados a Babilonia.

El destierro y la reconstrucción Esdras 1; 1 Macabeos 1
Tras la invasión del 587 a. C., Judá quedó hundida. Los habitantes que la poblaban se dividieron en tres grupos con destinos diferentes:

· Por una parte, está la población que permaneció en Palestina: débil, pobre, inculta, que se va mezclando con los colonos extranjeros que vienen a ocupar las tierras deshabitadas.

· Se sabe que había un segundo grupo que marchó a Egipto y Transjordania. Allí fueron estableciendo un conjunto de comunidades judías que darían origen al fenómeno de la diáspora o dispersión de los judíos.

· Por fin, están los judíos desterrados a Babilonia, cuyo número oscila entre los 10.000 y 20.000, que siendo la parte más selecta de la población de Judá, tuvieron suerte diversa en Babilonia. Algunos lograron establecerse con comodidad allí, mientras que otros sienten una fuerte nostalgia de Sión desde la pobreza y el destierro en que estaban sumidos. En general, podríamos decir que los deportados sentían un fuerte desarraigo y una tendencia a la desesperanza que serán combatidos mediante la preservación de los elementos que dan identidad al pueblo judío (la circuncisión, el sábado, la fiel observancia de la ley) y las palabras alentadoras del profeta Ezequiel, y un profeta anónimo, llamado por los biblistas Deutero Isaías (lsaías 40-55).

	La Ley y el Culto para el pueblo judío

“El destierro en Babilonia (siglo VI a. C) significó el cumplimiento exacto de las amenazas proféticas. Pero no todo está perdido. Al pueblo que regresa del exilio se le recuerda con signos humildes pero eficaces, que sigue siendo el elegido del Señor, el depositario de las promesas divinas. La nación ha perdido la independencia política. Ahora el interés se centra en la dimensión religiosa de la comunidad israelita. Ahora el protagonismo lo ejercen el templo, la ciudad santa, la asamblea cultual y la ley.

El templo es el símbolo material de la presencia de Dios en medio de su pueblo; por eso reconstruir el templo y el altar de los holocaustos es tarea prioritaria de los repatriados. Jerusalén al ser reedificada recupera su condición de ciudad de David, con su estatuto de ciudad santa y mesiánica. La asamblea cultual, la comunidad del pueblo de Dios, tiene su razón de ser en la dimensión religiosa, manifestada en el culto y en el cumplimiento estricto de la ley. Ley que durante el destierro se ha convertido en ‘patria espiritual’ de los israelitas” Biblia de América


Esta situación se modificará notablemente cuando Ciro, emperador de Persia, tome en 539 a. C. Babilonia. Este nuevo soberano dará la libertad a los judíos para volver a su patria y edificar en Jerusalén el Templo.

Sin embargo, el proceso de reconstrucción es lento y está continuamente asediado por el acoso samaritano. Esta situación va a necesitar el ánimo que Ageo, Zacarías y el Tercer lsaías van a infundir en la población. Al tiempo, sin reyes y con escasos profetas, el pueblo pasa a ser gobernado por los sacerdotes, organizándose un estado teocrático, regido por una ley civil y religiosa redactada por Esdras.

Israel ya no volverá a ser independiente. Cuando Alejandro Magno destruya el imperio Persa, el pueblo elegido entrará dentro del ámbito de acción de la cultura helenista, que Antíoco IV Epifanes va a tratar de imponer en el siglo II. Una parte del pueblo, dirigida por los Macabeos, va a sublevarse contra esta medida, y apoyado por Roma, Simón Macabeo se convierte en el sumo sacerdote y jefe de la comunidad judía que obtiene de Roma una independencia vigilada.

Sin embargo, los continuos enfrentamientos entre los diversos grupos judíos y el ambiente de inestabilidad en la zona, hacen que Pompeyo entre en Jerusalén en el 63 a. C., destruyéndola e incendiando el Templo, quedando Judea incorporada a la provincia romana de Siria.

Herodes el Grande fue nombrado rey de Judea en el año 40 por el senado romano. A pesar de su intento de congraciarse con el pueblo a través de la reconstrucción del Templo, su fomento de la cultura helenística va a molestar a gran parte de los judíos. Durante su reinado, el pueblo vivió con una relativa tranquilidad. A su muerte, el año 4 a. C., el reino se dividió entre sus hijos, de los que conocemos sobre todo a Herodes Antipas por los datos que de él tenemos en el Nuevo Testamento.

	Siglos a. C
	XX   XIX   XVIII  XVII   XVI   XV   XIV   XIII   XII   XI   X   IX  VIII  VII  VI  V  IV  III   II   I

	Etapas
	               Patriarc                       Éxodo   Tierra    Reyes     Destierro Judaísmo   Herod

	Personajes
	Abraham, Jacob       En Egipto            Moisés   Josué    Saúl David               

Doce tribus                                               Samuel Natán Ezequías   Esdras Nehemías

                                                                       Elías y Eliseo                Ezequiel       

                                                                                 Isaías     Jeremías         Macabeo


3- Significado religioso de la historia de Israel

Como hemos dicho anteriormente, Dios se ha querido revelar en la historia, haciendo de la historia humana lugar donde acontece la salvación. De ahí que nos interese la historia de Israel no tanto como historia de un pueblo, sino como lugar donde se hace presente el Dios que nos salva.

Que Dios escogiese al pequeño pueblo semita, nacido del pastor errante que era Abrahán, en un tiempo oscuro y remoto, es algo que nunca entenderemos. Pero es aún más incompresible que hiciese de él una historia abierta a lo universal y al futuro.

Sólo leyendo esta historia con los ojos de la Fe podremos descubrir la experiencia profunda que este pueblo vive y que expresa por medio de la Sagrada Escritura. A continuación vamos a penetrar en cuatro momentos o etapas de esta experiencia de salvación, relacionándolas con la historia de Israel que acabamos de estudiar, y poniéndolas en contacto con Jesucristo como plenitud de la revelación por parte de Dios.

* La Promesa Génesis 12,1-9
Podríamos definir este momento como la llamada que anuncia y abre un futuro nuevo de plenitud que proviene de Dios.

Esta promesa se experimenta como realidad en la vida de Abrahán, a quien se anuncia la posesión de una tierra y el nacimiento de un verdadero pueblo, que será su descendencia.

La Promesa se experimenta a partir de Jesús como la Resurrección y la victoria sobre la muerte en la Nueva Jerusalén celestial, consumación del Reino de Dios. Una promesa que es, sin embargo, motor en el camino hacia la Tierra prometida, que se concreta en el Espíritu Santo derramado en los creyentes en Jesús.

* La Liberación Éxodo 3,1-4,17; 13,17-14-31

Es el momento de la definitiva liberación del hombre y de la tierra de todo lo que obstaculiza, ata y destruye el porvenir de la historia y de los hombres.

Esta etapa es prefigurada en la vivencia de la Pascua, signo clave de salvación, cuando el pueblo israelita es liberado de la esclavitud de Egipto y cada vez que vuelve de un cautiverio, como en el momento del regreso tras la deportación a Babilonia.

Los cristianos vivimos esta experiencia en la Pascua de Jesús que, por su paso de la muerte a la Vida, ha destruido el mal que oprime al hombre. La plenitud total de esta salvación resta experimentarla hasta el momento en que se hagan presentes el cielo nuevo y la tierra nueva.

* La Alianza Éxodo 24,1-11

Esta etapa se vive como el signo del compromiso de Dios con su pueblo y del pueblo con su Dios.

Israel vive la Alianza como el compromiso que Dios adquiere al revelarse en el monte Sinaí. A esta fidelidad de Dios, que permanece en todo momento y lugar con su pueblo, va a responder Israel con su cerrazón y el deseo de seguir a otros dioses y confiar en otras fuerzas diferentes a las que Dios le da. Esta situación la denunciarán los profetas, que anunciarán, asimismo, el porvenir feliz de la presencia de Dios en su pueblo.

Este futuro toma realidad en la Alianza definitiva sellada en la sangre de Jesús y realizada en su Resurrección. A partir de entonces no es que Dios esté con su pueblo, sino que somos constituidos familia de Dios porque participamos de su mismo aliento divino, de su Espíritu.

* El Reino 2 Samuel 5,1-11

Es la presencia de Dios reinando en su pueblo, que se concreta en el rey David, cuyo reino se intuye como imagen y figura del porvenir. Y el Mesías realizador de la salvación.

En Jesús, el Reino se hace presente, se inaugura, comenzando la nueva creación que surge de la transformación interior de todo lo existente.

Por todo lo hasta ahora expuesto, podemos descubrir cómo Jesús se presenta como la revelación plena de Dios y la salvación definitiva del hombre: Jesús es desvelamiento pleno de ese Dios que, fiel a sí mismo y a su criatura, promete al hombre colmar sus ansias y sus búsquedas: revelación del Dios que Israel descubre como salvador al salir de la esclavitud de Egipto y de toda tierra de opresión: presencia perenne de una Alianza que es entrega absoluta de Dios en fidelidad a un pueblo y signo increíble de ese Reino que, en plenitud, es destino de su peregrinar.

Jesucristo se constituye de esta forma en interpretación de todo el pasado y punto de referencia para el futuro, quedándonos como tarea su seguimiento en fidelidad.

	Síntesis
·    La Historia de la Salvación es la historia del hombre interpretada y desvelado su sentido por la Palabra de Dios.

·    A partir de la Biblia y de otros documentos antiguos podemos trazar con bastante aproximación los grandes momentos en los que se desarrolla la historia de Israel.

·    La historia de Israel no nos interesa a los cristianos como historia de un pueblo, sino como el lugar concreto en el que se hace presente un Dios que salva.

·    Esta experiencia de salvación se puede concretar en cuatro momentos que tienen relación con la historia de Israel, y al tiempo encuentran su plenitud en Jesucristo: la promesa, la liberación, la alianza y el reino.


	Ficha de lectura
· Charpentier, E. Para leer la Biblia, Verbo Divino, páginas 34-35.


	Actividades
1- Reflexionen sobre el hecho de que Dios quiera desvelar su ser a través de la historia de un Pueblo. ¿No es injusto?, ¿Qué puede significar?, ¿Qué interrogantes plantea?

2- En la unidad se han señalado las diversas épocas de la Historia de Israel. Sitúen los siguientes pasajes bíblicos en el momento a que corresponden: 

2 Samuel 5,1-12; Génesis 18,1-15; lsaías 52,1-6; Éxodo 12,1-14; Génesis 47,27-48,4; Deuteronomio  5,1-22.

3- De las cuatro experiencias de salvación del Pueblo de Israel aplíquenlas a una situación actual.


� IITD (1994). Mensaje Cristiano II. Madrid, España.


� Canaán, Palestina, Israel, Judá pueden considerarse en cierto sentido sinónimos. 
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